
USTED PUEDE HACER LO QUE HIZO EL CARCELERO DE FILIPOS. 
Hechos 16:11-34 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Vemos que Jesús nos presenta la parábola del buen samaritano en respuesta a 
una pregunta de uno de los interpretes de la ley. Maestro ¿HACIENDO QUE 
COSA HEREDARE  LA VIDA ETERNA? En otras palabras la pregunta era 
“Maestro” ¿Qué debo hacer para ser salvo?   Jesús termina la enseñanza 
diciéndole “Ve, y haz tú lo mismo” Lucas 10:25-37, y en la Biblia tenemos otra 
persona que hizo una pregunta similar, el carcelero de Filipos, y si usted tiene 
la misma pregunta ¿Qué debo hacer para ser salvo?   Déjeme decirle que la 
respuesta sigue siendo la misma. “Ve, y haz tu lo mismo” Esto significa que 
usted hacer lo que hizo el carcelero de Filipos, y precisamente ese es el tema. 
 
Vamos al desarrollo de nuestro tema. 
 

I. EL CARCELERO DESPERTÓ.  
A. Hechos 16:27.   
B. Despertando el carcelero.  
C. Nada pudo despertar a este hombre excepto la angustia de un 

terremoto. 
1. Lamentablemente la situación de inconsciencia, 

adormecimiento y descuido en la que se encontraba el 
carcelero ilustra claramente la situación de inconsciencia, 
indiferencia y descuido espiritual de muchas personas de hoy 
en día. 



2. Si mi estimado amigo parece ser que muchas personas están 
anestesiadas por el pecado, se mantienen una vida alejados 
de Dios, están dormidos, no entienden ni quieren saber de 
Dios. Cuando uno les habla de Dios, parecen dormidos, 
distraídos. Pero ¿Sabe que hermano, amigo?   ¡EL CARCELERO 
DESPERTO!   Quizá estaba soñando  placenteramente,, 
posiblemente los ruidos del terremoto los escuchaba muy 
lejos, hasta que poco a poco se escucho muy fuerte el 
estruendo y lo DESPERTÓ. 

D. Usted puede hacer lo mismo que hizo el carcelero, usted puede 
despertar de su vida de pecado, claro no esperes un TERREMOTO 
para despertarte.    
1. Escuchaste los himnos, las oraciones, la predicación, y esto 

aun no te ¿despierta? No sigas dormido, anestesiado por el 
pecado.   No esperes antes que sea demasiado tarde. 

2. El rico murió y abrió los ojos,, los abrió a una triste realidad. 
Efesios 5:14.  No estaras más en oscuridad, no estarás más en 
inmundicia, pero necesitas DESPERTER. 

 
II. EL CARCELERO RECONOCIÓ QUE ESTABA TOTALMENTE PERDIDO. 

A. Hechos 16:27.    Viendo abiertas las puertas de la cárcel, saco la 
espada y se iba a matar.      Apenas despierta y ya se quiere 
matar, pero. ¿Por qué?  ¿te haz preguntado que fue lo que lo que 
provocó que tomara esta decisión tan terrible?  El escritor Lucas 
nos da la respuesta, y nos dice que porque   “vio las puertas 
abiertas de la cárcel” 
1. La ley romana ordenaba que al carcelero que se le escapara 

un preso, debía morir con la muerte a la que estaba 
condenado. Hechos 12:19. ¿Te puedes imaginar a este 
hombre viendo por unos segundos las puertas de la cárcel , 
haber sido para él? ¿Qué es lo que esto significaba? 

2. El comprendía que al ver las puertas abiertas, era su 
PERDICION.  

3. Reconoció que no tenia ninguna oportunidad de misericordia 
y perdón, nada podía hacer él para que le PERDONARAN LA 
VIDA, su suerte estaba echada, lo iban a matar de una manera 
cruel, espantosa y despiadada.  El carcelero reconoció que 
estaba completamente perdido, y tu puedes hacer lo mismo 



en esta hora,,, quizá digas, pero no conozco mucho de Biblia,  
o quizá digas ,tengo cosas que corregir, me queda muy lejos el 
lugar de reunión, ¿y que tal sino puedo compromiso?  Bueno 
si es así no valoras la urgencia de la salvación,    El carcelero no 
pensó así. Romanos 3:23; Efesios 2:2; Eclesiastés 7:20. 

 
III. EL CARCELERO ESCUCHO EL CONSEJO Y LA ADVERTENCIA. “NO TE 

HAGAS NINGUN MAL” 
A. Hechos 16:28. 
B. Este hombre sin esperanza alguna y en su desesperación, y 

cuando estaba resuelto suicidarse, alcanza a escuchar una frase.   
1. Este hombre esperaba escuchar cualquier frase; gritos de 

alegría de algunos prisioneros abandonando la prisión. 
2. Gritos de dolor de los presos atrapados  por el terremoto. 
3. Gritos de soldados entrando en la cárcel. 

C. Pero lo que nunca espero oír fue  la frase del Apóstol Pablo “NO 
TE HAGAS NINGUN MAL PUES TODOS ESTAMOS AQUÍ”  esta frase 
era la ultima que esperaba oír en ese momento.    Estas palabras 
fueron un “refrigerio” para su alma, y una vez que la escucho, 
atendió el consejo y la advertencia del Apóstol.   
1. Hechos 3:19. La palabra “refrigerio” Significa refrescar.  
2. Usted mi amigo ya escucho el mensaje de salvación, atiende el 

consejo y la advertencia. “NO TE HAGAS NINGÚN MAL”.  “NO 
TE HAGAS NINGÚN DAÑO” 

 
IV. EL CARCELERO PIDIO LUZ. 

A. Se encontraba en oscuridad y tinieblas en la cárcel. 
B. No podía ver andaba a tientas hasta que recibió la luz. 
C. El carcelero vio su necesidad y por eso pidió luz. 

1. Mucha gente hoy en día se encuentra como este hombre, en 
tinieblas, solo que las tinieblas de ahora son espirituales, la 
cual es provocada por vivir una vida alejada de Dios por causa 
del PECADO. 

2. Hoy en día son muchos los que están en tinieblas y quieren 
estar allí.  Juan 3:19-21. 

D. El carcelero estaba en esa situación pero quiso salir de allí; ahora 
tu puedes pedir la luz del evangelio. 

V. EL CARCELERO HIZO LA PREGUNTA CORRECTA. 



A. El carcelero pudo haber hecho otra pregunta ¿Qué habrías  
preguntado tu estando en semejante situación. ¿Qué pasó? ¿Qué 
sucedió? ¿esta bien mi familia? ¿Por qué los presos no huyeron? 
Pero el carcelero hizo la pregunta correcta. Correcta por que. 
1. Había despertado a una terrible realidad. 
2. Se había reconocido completamente perdido y sin ninguna 

posibilidad de salvación. 
3. Había hecho caso al consejo y a la advertencia “No te hagas 

ningún mal” 
B. También usted puede hacer la pregunta correcta. ¿SEÑORES QUE 

DEBO HACER PARA SER SALVO? 
1. Y sabes ¿Qué?   Recibirás la misma respuesta que recibió este 

carcelero. 
2. El carcelero necesitaba a Cristo. Pero para eso necesitaba oír 

de Cristo, creer en Cristo, confesar a Cristo y bautizarse como 
este carcelero, y recibir el perdón de pecados. 

 
Conclusión.  

1. Amigo que nos acompañas tu puedes hacer lo que hizo el carcelero de 
Filipos. 

2. Tu estas escuchando el evangelio. 
3. Es necesario creer en el evangelio de Cristo. 
4. Arrepentirte de tus pecados. 
5. Confesar que Jesús es el Hijo de Dios 
6. Y bautizarte para el perdón de tus pecados, así como lo hizo este 

carcelero. 
¿Puede usted hacer lo mismo? 
                      
Israel González Zúñiga 

 
 

 


